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INSTRUCCION.

Consejos de i»ia madre á su hija, 'por la 
itfíjri^íífsa de Lambert.

Naitii de cuanto pueda enaltecer á  una jo­
ven pasaba desapercibido á la ilustrada pene­
tración de la m arquesa, á la juiciosa observa­
ción de la m adre: por eso la vemos tan escru­
pulosamente detallada, tan completa. Si algo 
podía descuidar la escritora, nada pasaba á la 
m adre; solo reuniendo este doble carácter son 
tan cumplidos y escelenles sus consejos, tan 
estimables sus escritos.

Ella que procuraba alentar las justas y ri­
sueñas esperanzas de la juvenliid, decía á su 
hija que el amor propio ocultaba y disminuía 
los propios defectos: que vivimos con ellos co­
mo con los olores que llevam os, que no los 
percibim os, y solo incomodan á  los otros. Mi­
remos nuestras imperfecciones con losmismos 
ojos con que miramos las do los demás; exa­
minemos nuestro ca rác te r, y  si bien conoce­
rem os nuestras fa ltas , no dejarémos de hallar 
alguna virtud.

Hé aquí entonces justificada esa especie de

am or propio que Lace dignas á las personas; 
ese am or propio que debe poseerse porque es­
tá basado en las virtudes que se muestran sin 
ostentación, que se ejercitan sin violencia.

No hayjóven quedejede tenor alguna vir­
tud que le favorezca, y con la cual podria des­
truir sus defectos. P ara  esto la m oral, que no 
tiene por objeto destruir la naturaleza sino per­
feccionarla.

Ella enseña á la que busca la gloria, que se 
sirva de ella para elevarse sobro las flaquezas 
(le su sexo y evitar los defectos que puedan 
hum illarle. En cada desarreglo del corazón 
hay unida una pena y una vergüenza que inci­
tan á dejarle. Si e re s tiu iid a , muda esta 11a- 
([ueza en p rudencia , para que le  impida co­
m eterla. Si eres gastadora y  gustas dar, es fá­
cil convertir la prodigalidad en generosidad: 
da á tiem po, y con elección: no olvides á 
los indigentes: ten cuidado de los pobres: 
presta en las urgencias y da á los que no te 
pueden p ag a r: de este modo se cede á  ta in­
clinación haciendo buenas acciones, pues no 
hay flaqueza alguna que queriendo deje de apro­
vechar la virtud para algún buen uso.

En las aflicciones que cansa la adversidad, 
ó en las que hagan conocer á  la m ujer su poco 
m érito , en vez de irritarse  y de oponer la opi-
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díod que íenga de si misma á la injuslicia que 
juzga la hacen , piense en que fas personas que 
se la  hacen están mas en eslarlo de Juzgar 
mal de ella que ella m ism a, y  que debe creer­
las antes que á  su am or propio, que es solo un 
adulador en lo que atañe á uno mismo. Así se 
vé que nuestro enemigo suele estar mas cerca 
de la verdad que uno m ism o, si la enemistad 
no es indigna. A nuestros ojos no se debe tener 
mas m érito que el que se tenga á los ojos de 
los demas.

Praclicando estos preceptos generales, na­
da mas fácil que vencer los vicios del espíritu, 
y  para eslo , el prim er cuidado debe sor el per­
feccionar el corazón y los afectos, para tener 
virtud segura y d u rab le , para verse digna­
mente caracierizada, para se r Rdiz.

Tal es nuestro anhelo , y  por eso nuestro 
interés en hacer resaltar los sentimienlos de 
una escolenlc escritora, de una madre virtuosa, 
de una bienhechora de la iiumaninad. Si algu­
na vez tenemos la osadía de unir nuestros pen- 
sam ienlosá los suyos, no es por darles fuerza, 
sino para dem ostrar, ó que son los pensamiea- 
los eternos de m oral, ó que no hemos hallada 
otros para competir con ellos.

Este es el enaltecimiento de la verdad: 
siempre una 1

A. Pirata.

IITERATÜRA.

A  U N A  P A S T O R A .

P.islorcilla, paslorcilla 
la de los rubios cabellos,
¿Por qué con ellos me prendes 
si te enoja verme preso t

Pinjes que sales al prado 
i  apacentar tus corderos,
Mas con salteadoros ojos 
Sales i  robar deseos.

Yo lo vi por mi desdicha , 
y en desgraciado momento 
le hallé y perdí vida y alma .
¡ Malhaya tan triste encuentro!

En vano yo te he pedido,
BQ libertad , que ni aun quiera 
ser libre; tanto pastora 
prendiste mi entendimiento.

Sino solo que me admitas 
por in humilde prisionero, 
y y.T que preso me tengas 
me dejes vivir al menos.

Tü. mi adorada enemiga, 
te biirldS de mis lormenlos, 
y doblando mis cadenas 
dices:—Véle, no le tengo.

Tú con mis dolores gozas, 
viéndome de sed muriendo 
á otros ofreces el agua 
y á mí me obligas á verlo.

Al reo que no confiesa 
se lo sujeta al tormento,
¿Pero por qué en él me matas 
si estoy rendido y confeso?

Acaben ya tus rigores 
cura la herida que has hecho,
7 agradézcale el alivio 
pues que mi mal te agradezco-,

Pero es en vano mi llanto, 
que en vano ablandar pretendo 
é lágrimas un.-i roc.-i, 
un bronce á suspiros tiernos.

Siga tu rigor pastora.
Siga mi dolor eterno, 
y de constancia a la selva 
sírvanos ambos de ejemplo.

Sé constante en despreciarme, 
yo en adorar tus dcspiecios, 
tfi en mudar como la luna, 
yo en amar hasta mis celos.

Ci.Bi.09 Bumo.
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ALBUM DE MIS RECUERDOS.

FAOIITA P A IM E B A .

L i  O F R E N D A  D R  F L O R E S .

I" Conclution.J 

VIII.

A principios dcl invierno de aquel mismo año 
fuimos á ocupar de nuevo nuestra casa déla ciudad; 
muerto Jo«é, nu?stra permanencia en el campo so­
lo podía ser voluntaria . y siempre aconseja el ins­
tinto dcl corazón huir de los sitios en que éste ha 
padecido.

Todos nosotros , sin embargo, recorrimos con 
lágrimas en los ojos ios soberbios salones de la 
quinta : yo visité hasta los mas apartados rincones 
con profunda tristeza, sin poderme dar cuenta de 
mis propios sentimientos, como dice el príncipe de 
nuestros poetas:

Siempre, aunque sea ana círeel, 
tía; UD rincen ignorado.
Dó alguna vez se ba gozada 
Un Insianie de placer;

Y al dejar.e para siempre 
Conacirndo que Iv amamoa ,
Uu a d io t  tr in e  l« damos 
Sin podernos coutuner.

Estos versos, que lei poco tiempo después, me 
esplicaron lo que pasaba entonces en mi alma. . . .

Germana habia partido con su niño hacia ya un 
mes, llevando el encargo de presidir los preparali- 
YOSque para recibirnos se bnciaii en nuestra cas.i.

En cl alma ardiente y ciiiusi.asta de la gitana, 
era la gratitud una especie do religión, sintiéndola 
entonces por la vez primera, porque la (mica mues­
tra de la caridad humana para ella fueron los be­
neficios de mis padres.

Asi, pues, no conocía limites su pasión hacia
nosotros, y por nada del mundo se hubiera sepa­
rado del suelo en que morábamos , y del cielo que 
nos alumbraba.

Luego que nos instalamos en nuestra casa, Ger­
mana fué á vivir en una pequeña habitación, bus­
cada y alhajada de antemano por mi madre en una 
calle muy cerca'de la nuestra; bien hubiéramos 
querido todos tenerla á nuestro lado, pero cl orgu­

llo de la gitana la hacia desear con ardor el poderse 
ganar la subsistencia ron su trabajo: ademas aque­
lla joven con su niño consiiiuian una familia, y 
necesitaban cierta libeilad.

Si pasais hoy por la capital de Aragón, y visi­
táis las solitarias calles que hay detrás del convento 
de Canonesasdel Santo Sepulcro , veréis en una 
de las mas estrechas una casita blanca de un solo 
piso; los habitantes de ella son. una mujer de trein­
ta y seis años de edad. y muy bella todavía, y un 
niño que va á cumplir dos lustros; son Germana y 
su hijo José María.

IX.

Cuatro meses há que fui á despedirme de Ger- 
nana, porque debía abandonar el suelo en que nací.

Era una helada mañana de invierno, y apenas 
las ocho. La encontré sentada junio á una mesa, y 
haciendo repetir á su hijo, arrodillado delante de 
ella, las oraciones que ella iba leyendo en voz alta 
en su devocionario.

La laza, la cuchara y la bandejilla de plata de 
José, rodeadas de una corona de margaritas artifi­
ciales, Oor predilecta de mi hermaooy roia, se veian 
sobre una mesa, y debajo de un limpio fanal.

Como siempre que veia este dulce recuerdo, se 
llenaron de lágrimas mis ojos, que me apresuré á 
enjugar al oir un grito dcl niño, que siendo el pri­
mero que me vió corrió bácia mi.

—¿Qiiereis acompañarme al cementerio, Ger­
mana ? dije á su madre cuando me hube sentado; 
voy á despedirme de mi hermano.

—i Vaya , pues no ha de querer mamáf escla- 
mó ol niño: como que ahora mismo Ibamos nosotros 
á emprender la ciutiinala.

—¿Cómo, Ibais allá?
—1 S í, vamos lodos los dias I
Al oir esto, miré á Germana, que sonrió Irista 

y dulcemente, harieiido un signo afirmativo con la 
cabeza, ,al mismo tiempo que se dirigía á tomar su 
mantilla.

Un coche nos e.speraba á la puerta: subimos i  
é l, y media hora después, estaba rezando en las 
tumbas de mis abuelos.

La gitana permaneció en pié detrás de m í, in­
móvil y silenciosa, con su hijn cogido por la mano. 
Aquella alma permanecía bebida para (odos aque­
llos á quienes nada debia: ella no habla conocido á 
mis abuelos, y los mármoles que tenia á la vista 
nada decían á su corazun.

Después üe algunos instantes de or.acion. me
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levanté para dirigirme á la tumba de mi hermano, 
seguida de Germana y de su hijo.

i Ah, qué sorpresa tan grata y dulce esperimen- 
té al contemplarla!

La pequeiáa losa de mármol blanco, estaba ro­
deada de una cerca de boj verde y recortado; cua­
tro macetas de porcelana, llenas de siempre-vivas, 
adornaban los cuatro ángulos de la piedra funera­
ria, y dos euormcs yedras se enlazaban en un arro 
de junco, formando un verde dosel; una corona de 
azucenas y margaritas artificiales, ya un poco aja­
da , se veía encima de la losa , sobre la cual incli­
naba sus ram.is llenas de pálidas flores un sober­
bio rosal de Bengala.

—¿Quién ha echo esto? pregunté á la gitana, 
señalando aquel fñnebre y poético jardín.

—Vo, señorita , contestó ella que ya se habla 
dejado caer de rodillas volviendo hacia mi su ros­
tro bañado en lágrimas,yo que presentía que ni 
vos ni vuestros padres volveríais á este sitio tan do­
loroso para vosotros: yo, que no queria que el se­
pulcro del .ángel á quien debí tanto bien , quedase 
olvidado. Yo he plantado este jardín, para que ven­
gan los pájaros á saludar esta tumba con sus can­
tos, y para que formen sus nidos entre estas hojas: 
durante la estación de las flores traigo lodos los dias 
á vuestro hermano margaritas y azucenas, del mis­
mo modo que os llevo á vos un ramo, y cuando los 
rigores del invierno las mata, las fabrico artificia­
les, porque quiero que sus ojos se alegren en el cie­
lo al ver sus (lores favoritas.

Al acabar estas palabras hizo la gitana una seña 
á su hijo , que vino á arrodillarse en el sepulcro: 
después abrió una caja de cartón que llevaba deba­
jo del brazo, y pronunció con su dulce vocecilla 
estas palabras:

—iRecibe ¡oh bienhechor miol estas flores que 
mi madre y yo te ofrecemos, y ruega por nosotros 
al Señor.

Y quitó de la tumba la corona de margaritas ar- 
tificialus, poniendo en su lugar la que contenía la 
caja , que era nueva y estaba trabajada con sumo 
primor.

Yo abracé á Germana, y nuestras lágrimas se 
ranfumliorun ; la grandiosidad de su alma me ins­
piró una especie de admiración mezclada de respe­
to. ¿Ndcr.i en efecto admirable una tan tierna gra­
titud. y un recuerdo tan vivo hacia un niño de tan 
curta edad? ¿fío valia masque lodos los tesoros 
del mundo aquel corazón que sabia conservar du- 
r ;Mte tantos años la memoria de un beneficio: no 
significaba una abnegación sublime aquella ofren­

da de Lodos ignorada y por nadie agradecida ? . . .

Junto al sepulcro de José estaba el del hijo de 
la gitana, guardado por otro vallado de boj, y ador­
nado lainbicQ con algunas (lores; empero aquella 
humilde tumba contrastaba con la de mi hermano, 
como si la jila la , con ese instinto delicado y noble 
innato en cll.i, hubiese querido que se distinguiese 
la tumba de su hijo de Lt de su bienhechor.

Allí lloramos también las dos, y luego nos le­
vantamos para abandonar aquel lúgubre recinto. 
Antes de dejarle para siempre, fui á postrarme de 
nuevo sobre la tumba de José , cuya piedra besé 
mil veces, sollozartdo amargamente.

Germana me levantó en sus brazos.
—No lloréis, señorita, me dijo en su poéticolen- 

guaje; mi hijo y yo hablaremos todos los dias por 
vos á vuestro hermano ; mientras yo viva, ni un 
solo dia fallará en su tumba nuestra ofrenda de flo­
res, á la que añadiré una rosa en nombre vuestro; 
cuando yo muera, mi hijo cumplirá este dulce y 
sagrado deber.

Yo estampé mí üUirao beso en aquella tierra 
bendita, y salimos del cementerio.

X.

Aquella noche me separé de raí familia, al po­
ner el pié en el estribo del carruaje, que debía con­
ducirme á la córte , me sentí abrazar fuertemente, 
y unos labios dejaron en mí frente un apasionado 
beso. Era Germana.

Yo la abracé también , y murmure á su oido.
—No olvidéis la ofrenda de flores.
Ella meció la cabeza, y su hijo me envió su 

postrer beso en el eslrerao de sus dedos.

No hace mucho se me ha asegurado que ni un 
solo dia falta la gitana . acompañada de su hijo, á 
poner sobre el sepulcro de José su poética ofren­
da. ¡Noblcsy buenas crialur.asl Dios os guarde en 
el cielo tantas coronas como flores habéis puesto 
en la tumba de mi querido hermano 1

MsRia.
Madrid, 18Ü6.
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ESCÜRSION P R IM IV E M L

Ilabíjme sali<io agobiado de Madrid. Nuestra 
corüoada Villa es sin dis|iuta una seguuda Babel; 
y por lo lanío, la vida agitada que en ella se de­
vora , cuadra muy loal al corazón que uo está por 
el estruendo, ni por el lauslo, ni por la algazara, ni 
por la raoiitira. Justamente al inio le sucede lo pro­
pio. Ni aquellas calles que solo dejan ver un peda­
zo de cielo angosto y largo. semejante á la cuenta 
de la com|ira ó de la lavandera ; ni aquellas casas 
en que moran luda clase de vivientes, encajonados 
como drogas en droguería, ni aquellos árboles que 
solo sirven para atestiguar que se abonan con oro 
y se riegan con sudor; nada eii iiii de lo que da en 
llamar la atención de iodo provinciano en la corle, 
satisfacía á mi humilde individuo. Kscepto un re­
ducido número de objetos positivos y de condicio­
nes morales, que consiiliiycn á .Madrid en córte, lu 
demus lo rebaja a mis ojos como á un cortijo de 
grandes dimensiones. Eso va en gustos.

Alguien dirá que semejante modo de ver las co­
sas es erróneo, y bastas! se quiere antisocial. Mu­
cho podría contestar, pero como no se trata de po­
lémica sino de relatar buenamente algunas impre­
siones sueltas de viaje, seguiré punto por punto el 
rumbo que tenia trazado á las presentes líneas.

Decía, pues, que estaba agobiado en la córte, y 
decia la verdad. El espíritu de compra y venta que 
anima á aquel cuerpo sin alma, y la carencia total 
de una naturaleza fértil y risueña, predisponían lo 
bastante mi ánimo para desear csplayarlo en otra 
comarca que le brindara con mas encantos y seduc­
ciones. Por otra parte el desengaño, que es el úni­
co árbol que en semejante país crece pump so, me 
había f.ivorei'ido cou copiosísimos frutos. «Busca, 
me dijo ámí mismo, busca ̂  aunque sea por bre­
ves dias, otra atmósfera que le reaníme; otro aire 
que inocule en lu pecho la vida que se escapa de 
él, como se escapa el perfume de una (lor que aja 
el conlaclo de una mano impura. V Y convencido 
de que me fallaba espacio para volar, arreglé mi 
maleta de viajero, y como pájaro que recobra ia li­
bertad, me dirigí á una provincia del Mediodía, sin 
volver la visla atrás, ni siquiera por un momento.

Desdo que saM de los angostos muros en que me 
había visto oiioorrado, todo me fué bien. Y en rea 
lídad no me f,litaba motivo para ello. Cada pasoque 
daba infundía cu mi pecho nueva animación. Su­
ponte, lector, que dejaba mi morada, de unas

cuantas varas cuadradas de eslension, y rae en­
contraba, á las pocas horas, y merced al ferro-car­
ril, nad.t menos que en mitad de las espaciosas lla­
nuras de la Mancha; suponte que al cielo taso de 
mi celda sustituía otro también raso, que por lo 
grande parecía todo un hemisferio; y que ademas 
de esto trocaba el condensado ambiente de los ca­
fés , per el amliiente puro de aquellas llanuras en 
qae ¡as inieses semcj.in un Océano; suponte todo 
esto, y comprenderás cuanto ganaría en ei cambio.

Después de haber llegado en pocas horas á Al­
bacete, gracias á S iiaraaiica , lomé mi correspon­
diente asiento de cupé (como si dijéramos de ob­
servador) en la diligencia , y volví á comenzar mi 
marcha hacia la belba ciudad que ostenta en su es­
cudo siete coronas, y que en cuanto á una natura­
leza lozana y halagüeña, ciñe sobre todas la coro­
na de la hermosura.

Dirigíame á Murria, mi país natal. Y aquí, si 
yo fuera poeta, y no como quiera poeta de los ama- 
ner.idos versiñeadores del día , sino miembro de la 
familia de los Byron y Lamartine, le diría muy 
buenas cosas acerca de esta agradable ciudad que 
la naturaleza y los hombres colocaron en un rincón 
de España. Te diría que estendida á lo largo de un 
valle Horecienle, que forman dos cordilleras, pare­
ce sultana recostada en alfombra persa entre dos 
guardias que velan su sueño. Te diría que el rio 
que resbala á sus piés, parece un amante postra­
do á sus plant.15; que sus flores y sus brisas exha­
lan aromas como el aliento del genio del amor y de 
la poesía. Todo esto, y mucho mas te diría á ser 
yo poeta, pero como no lo soy, hé aquí que me ca­
llo ; y solo te encargo, si tienes gusto y dinero, que 
le hagas un viajilo de algunos días, seguro de que 
me confesarás ser tan bella esta reina ilcl Segura, 
como yo escaso de colores para dibujártela.

Una vez en ella, y despucs de haber abrazado 
á los amigos que habían salido solícitos á recibir­
me; reanimado ya dcl lodo con el ansiado reposo 
de la casa paterna , traté de aprovechar el tiempo 
que me permitía tan ligera escursion; y al efecto 
visité de nuevo los pueblccillos y lugares mas poé­
ticos de sus cercanías. iCuántas horas agradables 
me pasé en tan halagüeña peregrinación! Aquellos 
restos árabes, aquel cielo oriental; todo lo que 
me rodeaba me reconcilió en la alegría, Pero voy á 
concretarme á una de mis escursiones.

Hallábame una tarde paseando por las orillas 
del rio, cuando vi marchar á lo lejos á mi amigo 
Carlos, pues bien decían que él era su estudiado 
garbo y su elegancia peculiar.«Carlos es» dije en-
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Iremi, y redoblé el paso p.ira alcanzarle. Poro lar­
de en conseguir mi objeto, porqiieél caminaba ron 
íu  ardor de coslunibre, con solo la pausa que crcia 
marcada por las regias dd  bien parecer.

Pero til, lectora, no sabrás quién es. ni cómo, 
mi amigo Carlos; y supuesto que es lodo un buen 
muchacho, voy á trazarle unas cuantas lincas para 
que le reconozcas cuando le encurnlres en tu ca­
mino, seguro de que no le desagradará su presen­
cia.

Es el tal Carlos un joven, como si dijéramos ya 
raarcadito. pueslo que ha salvado la funesta burre­
ra de los treinta años. Y’ llamóla funesta, porque los 
treinta años son el límite desde el cual el hombre, 
dirigiendo su vista á derecha é izqiiierd.i, vé en una 
parte la lozanía, en otra la madurez: en aquella 
las ilusiones, en ésta las realid.ides. Y como sude 
suceder que las últimas son tanto mas negras, cuan­
to las primeras fueron mus sonros.idus, he aquí que 
la vida, pródiga en su primera mitad de quimeras 
risueñas, no lo es menos en la segunda de tristes 
desengaños. Pero sea como quiera, á Cárlos no su­
cedía así. Dos ó tres docenas eran para el lo mis­
mo. Si antes amaba, creia, vivia desciiidadu. y 
atildaba su persona, á la s.azon hacia lo mismo, 
mismísimo. Porque has de saber que Cárlos. aun­
que de b.ija estatura, es airoso y pulcro. P.ira él un 
buen frac es tan difícil de hacer como la Iliada. La 
curvado su bigote castaño'requiere tanta gracia 
como el contorno de uu brazo de la Vénus de Mé- 
dicis. Una ligera mola en su pantalón salí» le des­
concierta : el menor desorden en sus cabellos le en­
coleriza,

Con tales antecedentes y las consecuencias que 
puedes deducir, espero, ieclora, que le reconoz­
cas.

Travé con él una animada conversación, yen  
ella supe, que Luisa, su última amada, le habiaju- 
gado una mala partida. ; Rareza 1 Era el caso que 
un cierto amiguilo déla casa , comu si dijéramos 
un primo, que (lasaba por Murcia para ir ¡i unos 
baños iiimcdialos, hubia dado en cobrar afición á 
la niña qnc nuda tenia de fea. Aparentaba ésta abor­
recerle , pero lo cieno es que los niñiios y los pa- 
pás iban en breves días á emprender junios el mis­
mo viaje. Picaba esio á Carlos, y no andaba des­
encaminado, porque al fin y al cubo, diz que el Luí

amiguilo tenia muy buenas peluconas, las cuales 
son picaros enemigos en amores.

Otro hubiera Iraiudo de no presenciar una der­
rota probable; (lero el, diestro en amantes esca­
ramuzas, resolvió volar al lugar del peligro.

—Mañana, me dijo atusándose el bigote, salgo 
para los R.iños de Alhama. ¿Me sigues?

—Hombre . ¡qué dianlrel le contesté , ¿á qué 
quieres llevarme á ver derrengados, cojos y tu­
llidos?

—No te hagas melindroso como un cortesano, 
re[)lii úrae iiifumodudo.

En los baños de Alhama encuenlran los enfer­
mos salud, y ios sanos se divierlen soberanamen­
te. Supongo que no serás de los que creen que solo 
en Paiitu'üsa, ó Ceslotia ó Trillo, y lo que es peor 
en otros que encomia una moda pueril, se cncuen- 
Irun á un licmiio salud y recreo: esto sucede con 
creces en Alhama de Murcia; y tú , como otros 
muchos, lo ignorabas. Me parece que bien puedes 
venir donde hay. a mas de aguas esqiiisitas para los 
dülicnles, lindas muehaeh.is para los sanos.

—C.illa, no prosigas, esclamé. Tu última razón 
me convence alisolulameiUe.

Nos scpararaiis. y aquella noche dispusimos nues­
tro equipaje. Una de las diligencias qnc con fre­
cuencia corren las seis leguas que hay desde la ca- 
pit.ll á los baños, debía trasladarnos á ellos al si­
guiente día. La aílucncia de vi.ijeros no nos dejó 
billete, y resolvimos ir en nucslros sendos caballos.

Acababa de asomar por el Oriente la rubia au­
rora de una délas Ir.inqiiilas mañanas de Abril. La 
aurora en estos países es verdaderamente como de 
otros mienten los poetas, lodo oro y perlas. Cár­
los y yo, precedidos á estilo del pais, de nueslro 
buen Francisco, que caminaba con su larga escope­
ta al hombro y su repleUi can.iiia al cinto , atrave­
sábamos el sólido puente de (liedr.i que separa la 
voluptuosa ciudad de .Murci.i del alegre barrio lla­
mado de San Benito. Las campanas de sus torres 
saludaron al mismo tiempo la aparición del nuevo 
di.i, locando el Angelus, que con verdadero gozo 
dirigimos á la Rcin.1 de ios Cielos. Solo el murmu­
llo bbindo de las aguas del sosegado Segura , que 
acariciaban sus margenes frondosas, acompañaba 
nuestra plegaria al abandonar aquella deliciosa 
bija de las llores.

Cruzamos largo ralo b.ijo la bóveda de cupudos 
árboles que bordan por grande trecho las dos ori­
llas dcl eamÍJío nuevo. Durante hora y media an­
duvimos sin cesar (lor medio de una vega , cuyos 
perfumes coiiducia el ambiente de la mañana, de­
jándola luego (lara ,atravesar una campestre llami- 
ra de cerca de tres leguas de eslension.

^S« continuará.J

Antonio Ab n ío .
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TEATROS.

Profesión de fé , que aqni no está en su lugar, 
porque este articulo nada tiene que ver con los 
que le han de seguir.

S i. lo que Dios no permita , mis artinilos no os 
merecen , bellísimas leeloras. mas que icilio é in­
diferencia , no me culpéis á m i. uo me supongáis 
causa de vuestro enojo; culpad únicamente al Direc­
tor del Album, qitc benévolo en demasía, me ha 
encargado de esta sección.

Esta es mi profesión de fé, que vale tanto co­
mo otra cualquiera , en estos tiempos en que, fal­
lando la fé , sobran las profesiones.

I.

Xa Vaquera de la Finojosa.

Los teatros van h abrirse, y digo van á abrirse, 
porque I.is funciones d.idas estos dios en el del 
Principe no han tenido otro objeto que presentar 
un drama y una novel actriz.

Y á propósito ; el drama es la Vaquera de la 
Finojosa, y la actriz, es decir, la Vaquera , la se­
ñorita Candida Dardalla, hija del actor que cono­
cemos lodos como el non plus de lo ra.icareno.

El drama está escrito en la antigua f.ibla caste­
llana , y Dardalla representa é Jorge Manrique. 
Este es un contraste que hubiera hecho bailar de 
gusto al mismo Jorge, de quien no se dice que 
fuera apasionado al baile. Sin embargo , aquel ac­
tor impetró la indulgencia del público, y el públi­
co se la otorgó.

El argumento de la obra es sencillísimo ; pero 
la galanura de la versificación . algcna que otra 
peripecia de efecto, y el carácter do cierta ridi­
cula , altiva rica-fembra gallega , hacen que se es­
cuchen con gusto los tres actos de que consta, i.a 
vaquera adora al marqués de Saniillana , y éste á 
la vaquera ; la rica-fembra combate el proyecto 
de su sobrino , que lo es el mismo Saiilillaiia, de 
unirse con aquella en matrimonio ; el padre de la 
enamorada doncella., esclavo del honor, quiere 
matarla porque la encuentra cu el castillo del 
amante, adonde fué imprudentemente , y se cer­
ciora de su deshonra, viendo el cinturón de bar­
ragana , que la malvada rica-fembra la envió con 
ánimo de perderla é imposibilitar la boda ; pero, 
como siempre sucede, la verdad se descubre, y to­
dos quedan unánimemente felices y satisfechos.

El asunto no es de gran novedad , pero está

muy bien tratado , y así demuestra sentirlo el pú­
blico , que aplaude repetidas veces durante la re­
presentación. Dehese este drama á la afortunada 
pluma del señor Eguilaz.

II.

’ I.os teatros esciian este año gran cnriosidad.
La compañía que en la última temporada actuó 

con grande aeepiacion en cl ya citado del Principe, 
pasa al de! Circo; compónenla Arjnna, Romea, 
Guzman, Lumbreras, Boliliim, sino estoy mal in­
formado , Tamayo. García, y otros actores de me­
nos valer, con el poderoso auxilio de la eminente 
Teodora, la simpática Carrasco, la aplicada Ama­
lia Gutiérrez, la Campos y otras; empezará sus ta­
reas del 20 al 2-i.—En cl Circo, veremos este año 
representadas por tan selecta compañía, las mejo­
res obras del repertorio do nuestros célebres dra­
máticos antiguos, y algunas que sabemos haber es­
crito ó estar escribiendo acreditados autores. La 
variedad de funciones, lo módico délos precios, 
que son los mismos establecidos por la empresa da 
aquel Coliseo en los úllimos años, y la comodidad 
de las localidades, nos inclinan á creer que la em­
presa actual no se sacrificará en vano por merecer 
los favores del público.

Para cl del Principe que,como ya sabrán mis 
lectoras, corre por cuenta, según dicen, de auiore» 
dramáticos, se está formando uiia compañia con 
los 0-orios, que definitivamente se han decidido 
á permanecer en la córte , Pizarro'o. Calvo, si acep­
ta las propo.sicionesque se le han hecho, y actri­
ces como la Cairon, nueva en Madrid, y la It.uiri- 
guez, separada este año por primera vez de I.) enijire- 
sa de A rjuna; la S.impelayo, la Tutor y otras. Esta 
camimiiíj no se sabe, por mas que ya se avcniuren 
fechas, cuando comenzará á fiiiicioiiar; pero si se 
tiene noticia exacta de las primeras obras que se 
pondrán en escena, entre las que veremos /.os /.«- 
gonoks. La llave de oro, La pluma y  la repoda. 
La lltive y el guante, y CatUina. Según jicrMinas 
allegadas á la empresa aseguran , en este icairu se­
rán admitidas tudas las obras de verdadero mérito: 
el escliisivisla pandill ije, de que se suele dar ejem- 
pío en los teatros de España, no cerrará las puer­
tas dol Principe al talento y la aplicación.

El nuevo que se construye en la calle de Jove- 
llanos . y que se denominará de la Zarzuela , no 
se inaugurará hasta cl próximo mes.

Algunos han indicado como oportuno d.irle el 
nombre del mismo Jovellanos, pero no estoy ron- 
forme con esta idea; porque presumo que el céle­
bre D. Gaspar Melchor no habla de ser, si boy vi-
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viera, muy amigo del geoero á que esclusivamcDlc 
se dedica e! nuevo lealro.

náblasc ya de la función inaugural como de una 
cosa deílnilivamenlc resuella; yo sé que nada se 
sabe; lo mas probable . sin embargo, es que se 
empiece con una zarzuela en tres aclos, llamada 
E l Diablo en casa , sino concluye el señor Vega 
una pieza ó pTojtósüo , que parece haber ofrecido. 
Par.i después hay escritas mas obras de las que 
pueden representarse en toda la temporada. La 
Ramírez cantará si se restablece, como se espera, 
dentro de poco , con la Carolina D'Franco, á quien 
se supone próxima i  contraer matrimonio con una 
persona conocida, y justaminte apreciada en el tea­
tro de la Zarsu«/a, pero cuyo nombre se reserva 
mi prudencia, la Adela Lalorrc , y otra señorita, 
que per primera vez pisa la escena pública.

El Real se abre el l .“ de Octubre : las notabili­
dades de este año son; la Penco, de reputación uni­
versal , y Fraschini, tenor muy encomiado por ios 
periódicos eslranjeros.

En el de la Cruí hay motivos para creer que, 
seguirá dando funciones á puerta cerrada y sin 
luz , la compañía de ratas que desde que , antes de 
nacer, falleció la famosísima Opera Española , se 
halla posesionada de aquel local.

En el de Variedades habrá nueva variedad de 
damas y galanes, no pocas de empresarios, muchas 
semanassinfuncioii. y muchas funciones sin gente, 
y ademas muchas comedias que no serán silbadas, 
porque una silba supone concurrencia.

En el de Tirso de Molina sucederá lo mismo.
Del teatro francés tendremos noticias exactas 

para el próximo número.

III.

La cosa teatral promete. —(¿No se dice la coso 
pública?)

Yo prometo ser imparcial, contando siempre 
con mi buen deseo y mis escasas fuerzas.

Ni ptiff ni insultos.
Si así logra merecer la benevolencia de las lec­

toras del Álbum, nadie mas feliz en el mundo que 
este pobre

Adán.

EsplicacioD dcl Figario .

FiG. I . ’ Vestido  de grós de Ñapóles, verde 
rlaro, con doble falda y un jaretón en cada una. 
Cuerpo escolado, manga casi corla, hueca y muy 
ancha, recogida por delante por uu lazo de tercio­
pelo negro ; por debajo se deja ver otra blanca, 
guarnecida de puntilla de encaje.

Fichú cmi cuerpo, de tul negro , guarnecido 
de blonda y de cióla de terciopelo.

Este fichú es alto y cerrado y va guarnecido en 
el escole y pordelauie de uo rizado de blonda es­
trecha uegra, con una cinta también muy eslre- 
clia de terciopelo en su centro. El cuerpo del fi­
chú es de tu l, fruncido horizouialmenie y corlado 
]ior eiitredoscs desde el escole á la gnarnicioii que 
lo termina, compuesta de dos volantes de blonda, 
coronados de uu entredós. Lleva dos puntas que se 
cruzan en la cintura, cayendo sobre la falda; son 
de terciopelo, guarnecidas como lo (lemas dedos 
volantes de blonda. La hechura de atrás es eiite- 
ranienie la misma á cscepcioii de estas puntas. En 
la orilla de losenlvedoseshay una puntilla de blon­
da por la que se pasa un lerciopclilo negro, cogi­
do de trecho en trecho.

FiG. 2.* Vestido de muselina clarín, cuerpo 
alto, de fruncido menudo á la cintura. Falda do­
ble, pegadas las dos puntas al talle, y ambas con 
un jaretón ancho, que forma mate sobre lo claro 
de la muselina. La manga se compone de tres vo­
lantes de muselina, fruncido el primero á la hom­
brera, y los tres con un jaretón al que va pegada 
lina guarnición de Valenciennes. Cuello de la mis­
ma muselina, grande y cuadrado, que forma una 
especie de pelerina, y baja hasta cubrir la pega­
dura de la manga. Cuerpo interior muy escolado. 
Cinturón de cinta de seda morada, muy ancha.

Sombrero de paja de Italia de forma un poco 
echada atrás, con adornos de espigas y flores mo­
radas, solamente i  un lado. El ala hace punta, á lo 
María Estuarda, la copa es lisa. Elbavolet, tam­
bién de paja dq Italia , tiene cinco ceniimeiros y 
se completa por un aparato de tul. sobre el cual 
se colocan, de trecho en trecho, cuatro rulos de 
grós, color de paja, terminando con una guarni­
ción de blonda blanca, ligeramente fruncida. En 
el interior dcl ala, rizados de blonda blanca. Cin­
tas de seda, á cuadros de colores morado, gris os­
curo y paja.

UADRID: IBSe.—iDp. de U, Gampo-nedosdo.—UuerUi, 4S.
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